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IProhlemas de retaguardia

\El abastecimiento 
de M adrid

Hemos creído siempre que la mejor manera de demostrar que se 
[acata una disciplina no consiste en proclamarlo, sino en atenderla. 
[Llevados de este propósito hemos procurado respetar y  cumplir las 
Idecisiones de la autoridad (aun cuando en su expresión no hayamos 
[tenido parte), seguros de que, al hacerlo, servíamos los deseos de 
facilitar el bienestar común que la norma dictada por la autoridad 
interpretaba. Si en tiempo de paz y en circunstancias normales, pa= 

Irecíanos tal actitud así mantenida, una prudente e inexcusable 
1 norma de convivencia, entendíamos que en período anormal y en 
circunstancias de guerra, contrariar o desacatar tales decisiones, so= 
breser injusto, equivalía a desobedecer frente al enemigo las órdenes 
del jefe de la fuerza ; equivalía a la deserción o a la traición en 

[campaña.

Acatar una autoridad y  la disciplina que de ella emana, mantea 
[nerse fiel a sus decisiones, obedecerla sin vacilación y  sin demora, 
no ha de ser, sin embargo (a  nuestro modo de ver), cortar en cercén 
el posible derecho de crítica, renunciar de manera permanente al 
examen sereno y  meditado, al enjuiciamiento imparcial de aquellos 
problemas y soluciones que si bien caen dentro de la exclusiva com= 
petencia de la autoridad, interesa su acertada resolución a todos los 

[ciudadanos, a quienes no se les puede negar el derecho de formular 
sus advertencias y observaciones— aunque puedan ser erróneas— pre= 
cisamente como colaboración a las resoluciones de la autoridad que 

' “cspués han de ser atacadas.

I Hacemos este preámbulo— desde luego innecesario en otras cir= 
^nstancias—para dejar bien aclarado que al traer este tema por pri= 

era vez a las columnas de nuestro periódico, no iniciamos (convie= 
e reinacharlo en estos momentos) ninguna fácil campaña de desco= 

o «desautorización»— valga la palabra— de la propia au= 
L .®“ ’ ,eon fines de propaganda que serían ilícitos si no fueran

tratar del problema del abastecimiento de 
ítod cualquier otro (y  este mismo deseo suponemos en
con̂  antifascista) no nos mueve sino el afán de contribuir
(,le opiniones e iniciativas a la mejor solución de los pro=
obse H de retaguardia, tarea que, bien comprendida y

todos, puede ahorrar innumerables discursos en este 
tfgla*. ® y tener su trascendencia en el frente, puesto que aparte la 
' que aquéllos mantienen con las necesidades de la
hartô ’ influir en aliviar las preocupaciones de la autoridad,

¡ ®̂ “ P^da con los problemas que plantean las exigencias de la

sabemos— cuando ya apuntan al pa= 
líneas . prácticas y eficaces; mejor sería que cuando estas
de e l l o i n  iuz pública, no fuera ni siquiera necesario ocuparse 
no. estuviera ya resuelto, aunque mucho nos tememos que
l^uimos^!!^ niegue que hemos venido padeciendo— y aún se=
Incolas»  ̂ varios meses el espectáculo deplorable de las
[Madrid ^  ^li^^ción angustiosa que sufren las mujeres de nuestro 
•’ ĉesidad enorme escasez de artículos de verdadera
^̂ cándalo ^^‘^̂ “ ocer esto no debe ser materia de una campaña de 
dio a dich ®bliénción de todos en procurar poner pronto reme=

1 *̂1® tópico **̂ *®*̂ ? hecho así en vez de manejar con demasiada frecuen= 
r** ®1 vici^ y niás tópicos que a nada conducen, como no sea incurrir 
'^'*1 solucio Pasado régimen de dejar permanentes los conflictos 
Mema dei nunca, estamos seguros de que a estas horas el pro= 

j ^P^stecimiento de Madrid no existiría.

r.®! 3bastec  ̂ ®ucho tiempo se ha estado pensando que el problema 
rMn. Y  au fiuedaba solucionado con sólo facilitar la evacua=
pítida en h‘ ^r™*tiendo que llevada ésta a sus últimos extremos (ad= 
jóonde acom*^a existencia de medios de transporte, de lugares

tambié^^^^ zonas pacíficas a las familias acomodadas, lo cual 
sieniDrp”  sabemos sus dificultades), es forzoso reconocer

: P̂ 'esta una enorme cantidad de población civil, que
1 í̂ í̂tíares nií^^ retaguardia, que no puede ser evacuada, más los 
r ‘ón de todas  ̂  ̂ éstos, y  que una sabia política de coordina^

0 ’ ®Psancha ^^ü'^'idades leales aconsejaría, a nuestro modo de 
>■» h cniDlpJ radio de acción de los servicios útiles para la

inactivo ? eficazmente en la retaguardia cientos y  miles de 
P  ^ i^io perjuicio de convertirse mañana en la reserva

' que se busca), en vez de tender a restringir dichos servicios con el 
sonsonete de la evacuación. Evacuación, sí, para los evacuados de 
reciente residencia, para ancianos, mujeres y  niños, a los que pueda 
darse acogida cómoda y  tranquila en las poblaciones de L evan te ; 
pero intensificación de los trabajos de retaguardia, cada día más, 
hasta hacer que estén cubiertas y  atendidas completamente todas las 
atenciones de guerra.

Para esta población civil, será siempre necesario el abastecimien= 
to. Existen zonas donde hallar víveres, y sin embargo faltan medios 
de transporte; es una verdad. Pero estamos seguros de que utilizan^ 
do debidamente todos los vehículos de Madrid, que no realizan un 
servicio propiamente de guerra, ¿  no tendríamos los vehículos que se 
buscan?

El problema del acarreo de víveres se enlaza forzosaüiente con el 
de la distribución. Para esto será preciso distinguir entre el abaste^ 
cimiento del frente y  el de la población civil. Pero ello nos llevaría 
a formular algunas consideraciones, de las que, para no hacer dema= 
siado extenso este trabajo, pensamos ocuparnos en otro número.

T E M A S  D E  D I V U L G A C I O N  S O C I A L

E N S A Y O S  S O B R E  
C O O P E R A C I O N

L a  cooperación ha p ro g re ­
sado enorm em ente resolviendo 
en muchos casos problem as in- 
solubles. L a  cooperación en 
aquellos países como D in a m a r­
ca  donde se encuentra tan e x ­
tendida, todo lo' invade debido 
a sus objetos fundam entales, 
que son: la  m ejor retribución 
del trabajo, siendo los tra b aja ­
dores a l mismo tiempo p atro­
nos de sí m ism o; la obtención 
de los artículos de consum o al 
justo precio, siem pre que se 
adquiera en la tienda coope­
rativa, y facilitar e l crédito con 
la  mutua garan tía  y  e l ahorro. 
E s  evidente que las ventajas 
que se derivan de las coope­
rativas son tan im portantes que 
no debiera prescindirse de ellas 
teniendo en cuenta la experien ­
cia que día por día nos dan 
los territorios en que éstas e s ­
tán desarrolladas.

A h ora bien ; E spaña p ad e­
ce un retraso lam entable, en 
cuanto a cooperación se refie­
re, pues actualm ente no llegan  
a  dos mil e l núm ero de coope­
rativas que funcionan con a b ­
soluta norm alidad.

E l  retraso que llevam os con

relación a los demás países de 
E uropa, excepto T u rqu ía y P o r­
tugal, se debe sólo y exclu siva­
mente a una causa: e l desco­
nocim iento de la  cooperación, 
pues la  gran  m asa lo ignora 
casi por com pleto.

C ooperar es hacer una obra 
en com ún: se coopera cuando 
se obra conjuntam ente, la  obra 
se hace por los interesados y 
para los interesados aunque en 
ocasiones valiéndose de au xi­
liares.

Cooperación es generosidad, 
justicia, igualdad. E l explotar 
a  los demás y e l d ejarse e xp lo ­
tar, son cosas que no caben 
dentro de la  cooperación por 
estar en oposición con sus prin ­
cipios.

E l  espíritu cooperativo no 
debe desnaturalizarse con la  
idea del lucro, pues éstas no 
son asociaciones de capitales, 
sino de personas. D on d e e l 
capital mande y a  éste se s ir­
va, no hay cooperación.

S ería  equívoco e induciría 
a error creer que éstas an ate­
matizan a l capital, pues por e l 
contrario, tienden a crear uno 
propio, siendo a l mism o tiempo

próximo lunes se reunirá 
el Parlamento Je  España

V A L E N C IA ,  29.— En cumplimiento de lo dispuesto en el ar= 
tículo 58 de la Constitución, el Congreso de los Diputados celebra^ 
rá sesión el próximo lunes, día 1  de febrero, en el Palacio del 
Ayuntamiento de Valencia, habilitado a tal efecto. Y a  se han cur= 
sado las oportunas citaciones.— F E B U S .

una defensa contra la  opresión 
económ ica.

L as cooperativas, en su más 
pura esencia dem ocrática lu-- 
chan construyendo, no destru­
yendo,. pues com o se ha dicho 
muy bien son éstas una «de­
m ocracia ecojnómica ».

Son las cooperativas un e le ­
mento de orden y de p acifica­
ción, al mismo tiem po que una 
escuela  práctica de vida e co ­
nóm ica, cuyo desarrollo v ita l 
está totalm ente desatendido en 
E sp añ a y e l cual no debemos 
desatender, pues resulta de tal 
utilidad, que aquellos países 
com o D in am arca en los que 
la  práctica ha llegad o a  tal 
grad o de perfección en su d es­
arro llo  les sería harto d ifícil 
prescindir de esta form a de 
asociación, una vez que la  c o ­
operación ha invadido todas las 
industrias.

E s  indispensable hacer re ­
saltar que estas asociaciones, 
cuand oresponden a l fin para 
que fueron creadas, siem pre 
que no se aparten del principio 
fundador que las dió vida, ten­
drán dos fuentes de in greso: 
uno que se deriva de las cu o­
tas que aporten todos los a so ­
ciados y otra la  que proporcio­
nen los beneficios. i |

E stos beneficios deberán s riP
engrosados en e l capital c o ­
mún de donde se destinará al 
fin p ara que fué creada la  c o ­
operativa, siem pre que 1̂ án i­
mo de lucro no form e parte 
del espíritu  de la  misma.

E stas form as de asociación 
que cristalizan en la  coop era­
tiva, han isid obien acogidas 
por todos los trabajadores que 
conocían la  inspiración de sus 
principios y  buena prueba de 
ello  eran  los U nion-Shops o 
tiendas cooperativas que se fu n ­
daron en Inglaterra a  base de 
constituir un' cap ital entre los 
obreros con e l ob jeto  de a d ­
quirir la s  m ercancías que para 
las satisfacciones suyas n ece­
sitarán.

E stas asociaciones dieron lu ­
g a r a una verdadera revolución 
cooperativa, que, s i bien es v e r­
dad que fracasaron  por e rro ­
res de técnica, dejaron en cam ­
bio una gran  experiencia a p ro ­
vechable p ara lo g ra r e l m ayor 
perfeccionam iento en la  gén e­
sis de las cooperativas que fu n ­
dan su inspiración en im  sen­
tido genuinam ente dem ocrá­
tico.

Ayuntamiento de Madrid
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ALARMA \Rusia gana puestos en Gineh r
En Suiza asesinaron el lunes pasado al Jefe del Partido socialista 

G iorgio  O ltram are; el miércoles, en la mañana, caía el jefe del Par= 
tido demócrata cristiano Dr. Bourdkend, en Neufchatel, desde donde 
había organizado el Burean de propaganda anticomunista suizo.

Para la República federal helvética ha empezado ya la serie de 
disturbios que marcan en la historia social de una nación la trayec= 
toria de los fascios internacionales, hasta su eclosión o derrota.

Tarde ya para que los políticos conscientes de dicho país apli= 
quen una medicina de cordura al organismo muy mimado de los 
veintidós cantones.

Y a  cuando fué silbado el Negus por los periodistas italianos, en 
aquella famosa sesión, toda dignidad y  honor, por parte del Jefe de 
un país representado en la L iga , Ginebra no supo aprovechar la 
coyuntura que se le ofrecía para suprimir propagandas e ingeren= 
cias, y ahora es tarde.

Ése miedo absurdo de las potencias todas al sanbenito de un 
nuevo Sarajevo, está haciendo al mundo caer de ¡ Scilla en G aribd is!

Acaba de caer el abogado y el hombre de más predicamento en 
Zu rich ; a su vez, el político demócrata=cristiano era una de las lum= 
breras de la Jurisprudencia internacional.

Poco a poco, según la táctica ya conocida del fascismo, se han 
ido corriendo las ideas y sus Jesuíticos procedimientos de coacción 
política a esa nación, modelo de democracias y  organizaciones esta= 
ta les ; poco a poco en la Confederación helvética va ganando terreno 
el fascismo, y  el Doctor Motta, su honorable y  digno presidente 
actual, en un discurso de la semana última, con motivo de una fiesta 
nacional, ha dado el grito de alarma a los patriotas y republicanos 
de todos los matices sociales.

Aún es hoy tiempo ; dentro de unos meses, de no poner una firme 
barrera a la ingerencia nazi en la Suiza alemana y  en la Suiza italiana 
al fascismo, la gran República federal, modelo de democracias y or= 
ganización estatal, se verá hundida para mucho tiempo en la reacción 
más absurda y peligrosa.

De Ginebra informan que han sido nombrados para establecer, en 
definitiva, bases para la realización del programa del Mediterráneo, el 
almirante Grafb y el comendador Bleed, a los cuales es unirá el pres= 
tigioso nombre de Thaon di Revel, que hasta hoy siguió cuerdamen= 
te las aspiraciones de su Gobierno.

Una noticia he de consignar, recibida muy a última hora, sobre 
la desaparición y  seguramente asesinato del hombre político de acción 
ruso Stokchalin, en París.

Nuestros lectores recordarán el misterioso secuestro y asesinato 
del general Kutiepoff, hace cosa de seis años, también ocurrido en 
dicha capital. Hallábase el reportero en París en dicha ocasión, y re= 
cuerda aún las apasionadas censuras de la prensa toda de Europa, 
sin '^istinción de ideario ni matices, condenándolo con unanimidad 
pocas veces lograda por los grandes rotativos.

Stokchalin era el primer secretario de la Embajada en Francia, y 
un hábil político.

Estos dos asesinatos tienen tantos puntos de contacto y de seme= 
Janza, que es muy posible sean debidos a la misma consigna.

Igualmente la prensa mundial los comentará largamente, y  qui= 
zás la reacción saque a relucir las concomitancias de la masonería, 
pues Stokchalin era un alto grado del rito escocés, aunque en el fon= 
do la causa de este suceso sólo sea debida a manejos de potencias 
interesadas en su desaparición de acción, que reemplazó al camarada 
Rossemberg, actualmente embajador de la U . R . S. S. en España; 
este hombre, que es un literato de los más leídos en la generación de 
los Jóvenes maestros rusos, hizo a su paso por Ginebra, en las diver= 
sas etapas de su vida política, que las teorías socialistas y  principaL 
mente comunistas predícanse en la pléyade de periodistas que pulu= 
lábamos en Ginebra, hasta el punto de que hoy está legalmente cons= 
tituído un Club sociaLcomunista, exclusivamente integrado por re= 
porteros en Ginebra. Fué él igualmente el que, cuando dejó el control 
directo del «In tow ist», fundó la célula comunista que hoy existe en el 
Palacio de la Sociedad de Naciones, y que tanto ha facilitado la la= 
bor del camarada L itv ino f estos últimos tiempos.

En esta semana ha habido en Bélgica un hecho que pudiera tener 
graves consecuencias para los partidos de izquierda y extrema iz= 
qu ierda: me refiero a la dimisión del presidente del Consejo de Mi= 
nistros Van der Y e ld e ; unas interpelaciones consecutivas y  una falta 
de táctica del Partido socialista lo han motivado, y  pudiera debilitar^ 
se su influencia en lo sucesivo.

También comentan los periódicos en París lo que pudiera aca= 
rrear una recrudescencia en la cuestión colonial africana=francesa, el 
hecho de que la organización «Estrella horel africana» no da un con= 
sentimiento ni adhesión al protocolo del Califato, y  la sorprendente 
subida de la tasa de descuento de la Banca de Francia del dos al cua= 
tro y del tres y  medio al cinco por ciento, respectivamente, en las 
operaciones a seguir. Esto es debido, según Saint Brice, al incre= 
mentó del metal amarillo en los sótanos del Banco Nacional, que ha 
puesto a los rentistas franceses en una crisis de estupor y que no salen 
de su asombro, acostumbrados como están a perder, «que les asusta 
el ganar».

go sobre la gasolina
H a tenido una prensa favora­

ble, como tenía que suceder, la 
supresión de servicios de pobla­
ción, taxímetros, coches de C o­
mité que exceden al número de 
servicios prestados y  a personal 
equitativam ente; en fin, ha lle­
gado el momento de hacer que la 
gasolina sea proporcionada con 
cuentagotas, pues si bien hoy 
no escasea, aún despilfarrándo­
la, pudiera llegar un día que se 
careciese de ella.

Claro está, que para esto he­
mos de dirigirnos en particular

al delegado de Transportes de la 
Consejería de Defensa.

Este funcionario, que hasta 
hoy, dicho sea en toda la exten­
sión de la palabra, ha llevado la 
labor encomendada por la R epú­
blica con todo acierto y  activi­
dad, es a quien va dirigida esta 
carta abierta.

Debe cuanto antes dicha C on ­
sejería :

I.® R ecabar de todas las or­
ganizaciones, tanto políticas co­
mo sindicales, una memoria es­
crita o cuenta exacta del número

L O N D R E S , 29.— El embaja­
dor de la U . R . S . S . en Esto- 
kolmo, camarada Stokchalin, ha 
abandonado su puesto para diri­
girse a Ginebra, en donde ha si­
do recibido por Avenve, para 
tomar posesión del cargo de se­
cretario general de la Sociedad 
de las Naciones.

Este es el puesto que tenía el 
camarda Rossem berg, actual em­
bajador en España, y  al cual 
reemplazará en mayo próximo 
Stokchalin, en la sesión plena- 
ria.

Com o se ve, R usia  no pierde 
predicamento en Ginebra, sino 
todo lo contrario, a pesar de los 
inconvenientes q u e  encontró 
siempre por parte de los miem­
bros del Com ité Permanente.

de coches y  de personal para 
quienes su servicio está enco­
mendado, para que no se dé el 
caso (m uy frecuente aquí) de 
que un Com ité disponga de tan­
tos coches com o individuos lo 
forman, y  que sirva más que 
para servicios de la causa para 
salidas a las inmediaciones de la 
metrópoli para su abastecimien­
to particular, y  que los demás 
afiliados no tengan ni siquiera el 
derecho de quejarse, pues una 
asamblea para esclarecer cosas 
varias, no se puede celebrar to­
dos los días.

2.° El número de kilómetros 
que sje recorren, y  que el delega­
do o representante de garajes y 
coches lleve registrados en toda 
regla y  acuse una relación a esa 
Consejería, oportuna y  semanal­
mente.

Establecer los servicios a
prestar y  esclarecerlos, bien sean 
de frente o de población, y  esti­
mándose la labor competente de 
ellos en particular.

4.® El número de caballos, 
matrícula y  marca de cada coche, 
pues se dan casos diariamente y 
con profusión, de que en un Sin ­
dicato o Partido desaparezcan 
durante días o semanas los en­
cargados, por votación, de la la­
bor a realizar o a salvagu ard ar; 
así como también se sabrá con 
tales datos cuando un coche se 
pierde, se roba, se deshace o se 
oculta para fines inconfesables 
en la hora gravísim a presente.

E s de mera importancia que, 
aunque sea doloroso, se apliquen 
las sanciones más severas a to­
dos aquellos que almacenen ma­
terias inflamables en locales no 
adecuados, y  además trafiquen o 
dispongan a su antojo de pro­
ductos tan preciosos como el pan 
(que pan es para la guerra), el 
aceite pesado, la gasolina y  el pe­
tróleo.

No hay más remedio, conse­
jero de Transportes, que atar 
bien los cabos y  reglamentar en 
lo posible todo consumo, pues 
llegará un día de mayor necesi­
dad en que una gota de lubrifi­
cante o de alimento para un mo­
tor, sea tan imprescindible como 
el pedazo de pan para el soldado 
o para el ciudadano en la reta­
guardia. Y  cuanto antes mejor, 
aunque esperamos no se hará es­
perar un nuevo reglamento para 
el servicio de transportes.

Clarineros noruegos» daneses 
finlandeses se niegan a tripuli 
1>arcos con m m 1>o a los f  accios

L O N D R E S , 29.— Comunican 
de Newcastle que las tripulación 
nes de algunos barcos escandid 
navos que debían zarpar para la 
España rebelde desde distintos 
puertos galeses, se han negado 
a salir de los mismos, obedecien^ 
do las órdenes de sus Sindicatos.

La noticia reviste tanta más 
importancia cuanto que sólo se 
sabía que la Confederación No=

ruega de Trabajadores del 

había dado diclias órdenes,] 

sulta que uno de los barcos! 

rados es danés, y  otro finlail

Los tres barcos detenidos! 

los puertos del País de Gales] 

esta causa so n : el «Sneland» 

ruego ; el «M aría », dinamari; 

y  el «Savon ia », de matrícula] 

landesa.

Un nuevo es \ah 6n para 
cadena de la paz

A N G O L A  Y  A L E M A N I A
U na nota del presidente Sala- 

zar— oficiosa desde luego— en­
tregada a las Agencias, desmien­
te categóricamente que Portugal 
haya cedido la colonia de A n go ­
la a Alem ania, y  califica de mal 
intencionadas las noticias de la 
prensa de Francia y  d€; Inglate­
rra, que dan por cierta la adhe­
sión de dicha colonia a H itler. 
Repite como siempre que la in­
tegridad nacional no será nunca 
mermada en modo alguno.

Y  aquí viene bien el viejo pro­
verbio latino «Escusatio non pe- 
tita acusado manifesta».

El que se excusa se acusa, que 
decimos en castellano.

P A R I S ,  30. — Comunicaj 
A gen cia  H A V A S  que «el 
nistro de Relaciones Extei 
de Turquía ha ultimado coi 
de Italia la fecha del 5 del pi 
mo febrero para la Asambleij 
Atenas, en la que se ha de 
certar el Pacto danubiano».

El Protocolo firmado úli 
mente, y  del que hablamosj 
otro lugar, entre Bulgaria y 
goeslavia, respecto a la Enti 
balkánica, ha sido el prói 
que tan acertadamente ha 
Stoyanidow ich al nuevo 
de Rustu A ras de una paz 
ble en los Balkanes, y  en el 
recibirán de Atenas la adhf 
definitiva y  formal de Hun 
Polonia, Rum ania y  Cheo 
vaquia, los dos países hasta 
poco consecuentes de una 
duradera.

Hasta el día 10 de febrero
aplazan las requisas de 

salones de espectáculos
Se ha publicado la siguiente 

O rd en :

<(La disposición dictada por la 
Delegación de Prensa y Propa­
ganda, con fecha 20 de enero co­
rriente establecía en su artículo 
primero, que a partir de las doce 
de la noche del día 31 del citado 
mes quedarían requisados todos 
los salones de espectáculos por la 
Junta D elegada de Defensa.

L a misma disposición estable­
ce que para regular en lo futuro 
el funcionamiento de dichos sa­
lones se crea la Junta de Espec­
táculos, y  no habiendo sido po­
sible constituirla hasta la fecha, 
no habrá medio de que se co­
mience su actuación con aquel 
término prudencial de tiempo que 
consienta una labor eficaz y  que 
impida la interrupción de los es­
pectáculos públicos.

Inspirada la disposición de re­
ferencia en el sentido de que ten- 

! gan intervención en la resolución 
I los representantes de los dos or- 
! ganism os sindicales, contraven­

dría a lo que ha querido estable­
cerse el que los acuerdos que se 
tomaran en al fecha indicada lo 
fuesen exclusivamente por el de­
legado de Propaganda y  Prensa.

[E l sue 
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prop' 
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Fundándose en tales con>̂ 
raciones, en virtud de lasfq 
tades que tengo, como preq 
te de la Junta Delegada dej 
fensa, y  a propuesta del de4  

do de Propaganda y 
vengo en disponer lo siguq

La requisa de los cines, n  
y  salones de espectáculos df j 
drid por la Junta de Dn 
que, según la disposición 
de enero corriente, debía 
tuarse a las doce de la noclij 
día 31 del actual, se aplazat 
el día 10 de febrero, a la 
hora.

M adrid, 29 de enero óe 
El presidente de la Junta dq 

fensa, José M iaja.— El 
de Propaganda y  Prensa- 

Carreño España.
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sueño de la razón pro- 
monstruos», dijo el genio 

[ortal de Coya, el pintor de 
^dependencia del suelo pa- 
en el glorioso D os de M a- 

de 1808. Los monstruos, 
de la razón, son sus sue- 

!• el equilibrio de la  razón, 
[calidad. E l pensam iento no 
sino la facultad del hom bre 

le capacita para su desen- 
vimiento y evolución. Y  evo- 
lonar, desenvolverse, des- 
iderse del atavism o vivido, 

propensión hacia la  liber- 
que se traduce en exalta- 
del individuo — egocen- 

|mo, en suma— . E l hombre,
0 unidad com parada, es 

:tamente igual al sem ejan- 
|Su organismo es e l mismo 
mciona debido a idénticais

Isas.
diferencia en lo m aterial 

¡puede, adm itirse bajo nin- 
concepto. L a  verdad es 

— comunes, las necesida- 
y las sensaciones— : naci- 

!nto, vida y muerte, a legrías 
lolores.
Cabe distinción de inteligen- 

y facultades — êl hom bre 
mor por m entalidad, exis- 

La inferioridad de un 
ibre respecto de otro está 

Irelación directa con el gra- 
jcle desarrollo intelectual que 
ra alcanzado. H e aquí, en 
Ivés palabras, explicado e l 
pmeno de la  igualdad, in- 
itrovertible verdad, én trelos 
pibres y su especial diferen-

-stá, por consiguiente, des- 
rada la diferencia de clases, 

no es otra cosa que la su- 
loridad de unos en relación 
t̂ros, por su situación eco- 

[nica.

-i conflicto surge, pues, en 
¡desigualdad económ ica y en 
■ protesta hacia esta in justicia 

por el hecho de aparecer 
fomportarse com o superiores 
pnes mentalmente — donde 

verosímil la  jerarq u ía—  
inferiores de m odo m ani- 

a los menos rem unera- 
’ y en consecuencia lóg ica  

f  ^ünfildes, no obstante su 
j nocida supierioridad men- 
^sobrelos menos necesitados.
I aparte, com plicación
I de la anterior ex-

es la evolución m oral 
^cada ser. Tam bién es de 
\ ® distinta la  m oralidad en . 

f  ̂  individuo ■ pero esta ver- 
L "que hemos de reconocer 
[ ^^dvamente—  se origina de 
^terior diferenciación in- 
 ̂ qne padece e l mundo aun- 

llame civilizado. Y  éste 
u ^ '̂' l̂ización es e l cimiento,
1 lnudamental sobre la

 ̂ de consolidarse la  vida 
lana.

jiombre civilizado ha ido 
^̂ •̂ lóndose y supeditando al 

raza inferior dis- 
iteli  ̂ propia raza. L a

desarrollándose, ha 
jilê  ̂ secretos de la natu- 

• ha /  m aravilloso,
rw . ^^^^^do a sí misma, su- 

nie capacitada para

ello, desterrando los prejuicios 
que una superstición prim itiva 
convertida en dogm a después, 
le había sido obstáculo a su 
clarividencia. L a  razón inda­
gó, pensándolo todo, e l motivo 
fundam ental de la  existencia hu ­
mana. E scudriñó en el arcano 
de la vida, creyó en el poder ■ 
sobrenatural de un mito y e li­
gió diversos ídolos que destru­
yó más tarde, creando doctri­
nas, que com batió, y creencias 
firm es, fanáticas, que desentra­
ñó, acaband opor m ofarse de 
su propia puerilidad y can d i­
dez. Y  es que la  razón, cuan­
do desentraña, desm enuza e in ­
daga, halla resultado positiyos, 
pero cuand odivaga, sueña, y 
sus sueños producen monstruos. 
Los m onstruos de la  H um ani­
dad que debemos elim inar y 
hacer desaparecer p ara siem ­
pre, los monstruos de la  razón, 
sim plificados en e l mito y el 
fetiche.

D ijo  nuestro Q u e  v e  d o :
« ¿ Siem pre se ha de sentir lo 
que se dice ? ¿ N unca se ha de 
decir lo  que se siente ? » L le g a ­
da la hora de la  verdad, dese­
chemos e l antifaz, por inútil, 
y presentem os e l rostro desen­
m ascarado, en la  mano el c o ­
razón, y la razón libre de sue­
ños. Atengám onos a  la  reali­
dad del m om ento; seam os con s­
cientes de nosotros mism os, y 
obremos consecuentes de lo q u e  
hagam os. Asum a cad a cu al la 
responsabilidad que le cabe y 
no olvidem os ninguno qué es 
revolución, y que en la  revolu­
ción lo que im porta es lo tras­
cendental.

¿ Por qué m edios se ha de 
conseguir con éxito e l fin de 
una revolución ? Ante todo, re­
volución es como evolución a n ­
ticipada, hacer en pocos días 
lo de mucho tiem po. Sujetos a 
idénticas leyes, que nos impuso 
la naturaleza, todos los hum a­
nos somos sem ejantes, y n ece­
sitamos para vivir de los m is­
mos elem entos. E l  reparto p ro­
porcional de los m edios de vida 
garantiza la  estabilidad de la  
paz en los pueblos de la tierra. 
L a desproporción, e l  desequili­
brio, e l abuso de los fuertes en 
los débiles, de los poderosos en

los necesitados, trae consigo el 
problem a de la  desigualdad que 
la  revolución pretende resolver.

¿ A  qué obedece el abuso del 
fuerte con e l débil, del in te li­
gente con e l ignQrante y del 
poderoso con e l necesitado ? L a  
fuerza, e l pensamiento y el c o ­
razón : tres ramas del mismo 
tronco —  fenóm eno com ún— . 
P o r estas tres m anifestaciones 
el hom bre se diferencia del hom ­
bre: porque existe e l más fo r­
zudo, e l más inteligente y el 
más sentim ental, y e l inferior, 
más débil, más ignorante, de 
menos sentim iento.; Cóm o com ­
pensar estas diferencias ? H e 
aquí e l problem a, ñe aquí el 
motivo de la revolución. ¿ S o ­
lución ? L a  siguiente, m atem á­
tica, com o los giros de la T ie ­
rra sobre sí misma y alrededor 
del S o l: O curre de hecho que 
e l más fuerte es e l más in teli­
gente y más sentimental, y pue­
de ocurrir también que e l fu er­
te sea ignorante y de buenos

sentim ientos, que sea ignorante 
y  perverso, que sea inteligente ! 
y m a lva d o ; que e l débil sea 
sabio y probo, que sea necio 
y bonachón, y así sucesivam en­
te, hasta com pletar el número 
de ocho com binaciones. ’ P ara  
conseguir e l fin de la igualdad, 
de la relación, ha de elevarse 
nivel de los inferiores y lograr 
hom bres más sanos y robustos, 
más cultos e inteligentes, más 
com prensibles y bondadosos.

L a  revolución es e l nuevo 
tronco de tres ramas — Salud, 
Cultura, Sensibilidad—  que ha 
de im plantar una vida más hu­
mana y justa entre e l género 
humano, desencadenado en lu ­
cha desigual. D e  este modo, el 
fuerte no abusará del débil, 
porque será culto y bueno, c o ­
mo también lo serán los d ébi­
les. A  la dictadura de la  fu er­
za le seguirá la  de la  cultura, 
y a ésta la del sentim iento; y 
este día todo estará perm itido, 
por que no habrá enem igos.

A  F  715 O
Scí p o n e  e n  c o n o c im ie n t o  d e  t o d o s  lo s  a f i l ia d o s  a l  P a r ­

t id o  R e p u b l ic a n o  D e m o c r á t i c o  F e d e r a l ,  s e  p a se n  p o r  la  

S e c r e t a r ía  d e l P a r t id o ,  d e sd e  la s  c in c o  d e  la  ta rd e , a  p a r ­

t ir  d e l d ía  2 d e l m e s  p r ó x im o ,  e n c a r e c ie n d o  que , p o r  t r a ­

ta r se  d e  a b a s te c im ie n to ,  s e  r u e g a  la  p u n t u a l  a s is t e n c ia ,  y a  

q u e  es d e  s u m o  in te ré s  p a r a  n u e s t r o s  a f i l ia d o s .

ascismo en apon
Como el ejército se muestra intransigente, 

laki se hace el "Harakiri" militarU g i

L O N D R E S , 29, 6 tarde.— Se­
gún comunican de Tokio a la 
A gen cia  Ruster, el general U ga- 
ki ha renunciado a formar el 
nuevo Gobierno, porque no lo­
gró persuadir al Ejército para 
que designara al ministro de la 
Guerra.

U gaki tiene la intención de pe­
dir que se le excluya de la lista 
de generales de la reserva.— Fa- 
bra.

Ugaki no puede formar Go­
bierno, en Tokio

L O N D R E S , 29, 4 tarde.— La 

Agencia Ruster ha recibido no= 

ticias de Tokio, según las cuales 

el general U gak i ha declinado el 

encargo de formar Gobierno.—  

Fabra.

En el palacio de van Zeeland

E l  h a t e o  p i r a t a  ^  E s p a ­

ñ a ' ,  s e g u i d o  d e  u n  n a v i o  

d e  ¿ u e r r a  a l e m a n ,  m e ­

r o d e a  p o r  e l  C a n t á b r i c o

B IL B A O ,— :Ayer apareció por la costa vizcaína el buque pirata 

«España».
Antes del amanecer estuvo frente a M otrico, y  después se diri= 

gió a Pasajes, volviendo más tarde para detenerse a la altura de 
Lequeitio, un barco de guerra alemán de gran porte, que marchaba 
a toda máquina en idéntica dirección que el «España». A lgunas per= 
sonas han asegurado que el buque germano era el «E nden », y que 
navegaba dentro de las aguas Jurisdiccionales, llevando a bordo un 

hidroavión.
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sino h erm an os; los horhbres se 
respetarán unos ai otros y . v iv i­
rán la verdadera libertad.

Y  este final es e l principio 
de la  revolución. Por esto, la  
revolución es im p rescin d ib le; la  
exaltación de las pasiones, n e ­
cesaria. Lo que im porta, re ­
petimos, es lo trascendental, 
Y  lo que trasciende de la vo ­
rágine revolucionaria, del to r­
bellino de revueltas pasiones, 
del vendaval o azote que sacu­
de la in justicia social, es lo que 
hemos expuesto antes, sin sue­
ños de la  razón, con la  razón 
en la  realidad. D estruir, d es­
m oronar, deshacer con el o b ­
jeto de rehacerlo to d o ; esto 
es la revolución: e l triunfo, la 
estabilidad de la  justicia.

M uera e l inútil, anquilosado 
m iem bro de la  sociedad que se 
opone a  la honda y extrao rd i­
naria transform ación que e n ­
traña la  labor revolucionaria, 
justiciera e ideal. ¡V iva  la  re ­
volución !

En LA DIRECCIOn DE SEGURIDAD

Se está procediendo a una 
reorganización de los servi­

cios de vigilancia

A l recibir a los periodistas, el 

comisario general señor Vázquez 

Baldominos, les manifestó que, 

en unión del delegado de Orden 

público, se está estudiando una 

reorganización de los servicios 

de V igilancia  y  Seguridad, con 

el propósito de que rindan una 

mayor eficacia en la importante 

misión que les está confiada.

Finalmente dijo que no ocu= 

rría novedad alguna digna de 

mención, y  que el orden era ab= 

soluto en Madrid.

Nombran sustituto 
a VandervcWe

B R U S E L A S , 28.— A  medio­
día estuvo en Palacio van Zee­
land, para com unicar al rey la 
dimisión del ministro Sr. Van 

der Velde.

A  las doce y  media van Zee­
land regresó a su domicilio, y  di­
jo a los periodistas que a las diez 
de la mañana había recibido la 
visita de V an der Velde, quien le 
hizo entrega de la carta de su di­

misión.

Y o , añadió, se la he entrega­
do al rey, que la ha aceptado, y  
S . M . ha escogido como minis­
tro de Salud Pública al Sr. A rtu­

ro W antors.— Fabra.

V e i n t e  a ñ o s  d es p u és
En el proceso celebrado en 

Moscú, contra Radek, M uraloff, 

R atachiloff, A rnold R uistin  y  

otros se han esclarecido muchas 

cosas, que aunque estaban olvi­

dadas de puro sabidas, sin em­

bargo nO dejan de tener su parte 

novedosa, para nosotros.

R adek ha dicho en su autode- 

j fensa que el Partido comunista 

ruso es el saboteador de los ope­

rarios y  campesinos, y  que si las 

democracias no se dan cuenta a 

t i e m p o  pagarán carísimo su 

error.

Troski y  sus am igos y  simpa­

tizantes han sido condenados a 

muerte, y  M uraloff, íntimo ami­

go de éste, no quiso hablar en el 

proceso. Por miedo, los defenso­

res han dicho que se veían for­

zados a encargarse de sus defen­

didos, pero que los condenaban 

a su vez, haciendo suyo el deseo 

del tribunal.

Artes Gráficas AU )U S , Castelló, 65
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“El labrador es el que trabaja, el que convierte Igi 
rra de valor muerto en valor vivo, e impide 
qenere de valor vivo en valor muerto: suyo es (1 
el aián, y no, sin embargo, suyo todo el proveehiJ

P I  Y  MAKGALI. *

C arta de los intelectuales
ckilenós

O tra  vez E sp añ a es e l cam ­
po de batalla  entre an tagon is­
mos irreconciliables. D o s E s- 
pañas chocan y se com baten 
una vez m á s : una, que es la 
expresión de su suelo, y otra 
que intenta de nuevo invadir 
sus tierras. L a  E sp añ a del Cid 
libertador, la  que supo enviar 
a C ristóbal Colón com o em i­
sario del progreso, la  E sp añ a 
popular con que R iego  soñaba 
hace ya cien años, la  que p ro­
dujo a  Ram ón y  C aja l, para 
la ciencia de la hum anidad y 
la que con C ervantes, G óngo- 
ra, e l G reco, G oya, V a lle--In - 
clán, M anuel de F alla , P ablo  
P icasso y centenares de genios 
nios ,dió con creces su cuota 
para e l arte  m undial; e l E s ­
tado republicano de M anuel 
Azaña, la s  obreras de L a rgo  
C aballero  y  la  P asion aria; la 
E sp añ a de los héroes de la 
Ciencia, del A rte  y la L ib e r­
tad ha sido a gre d id a  en  m i­
tad de su cam ino ascendente 
por la  fa lsa  E sp añ a de los 
A ustrias, de Torquem ada y la 
Inquisición de F em an d o V II, 
e l rey felón y verdugo de A m é­
rica ; de los borbones nause­

abundos, de los jesuítas C alvo 
Sotelo y G il R o b le s ; la  de los 
generales africanos sedientos 
de sangre, com o M ola, F ra n ­
co y C abanellas y e l beodo 
Queipo de L la n o ; del bando., 
lerism o fascista, desencadena­
do por la  L egió n  E xtran jera, 
y de Juan M arch, e l banquero 
contrabandista.

D e  un lado vemos flam ear 
la libertad, vem os e l horizon­
te del porvenir, e l orden popu­
lar, la  organización consciente, 
e l derecho de la paz, la ju s ­
ticia y la  cultura. D e l otro, la  
tiranía obcecada, los oscuros 
abism os del pasado, e l p ü laje 
insaciable, e l dogm atism o e n ­
ceguecido, los gérm enes de una 
nueva gu erra mundial, la  d e ­
vastación de las poblaciones.
las ciudades ensangrentadas
por m illares de asesinatos, los 
hospitales ¡am etrallados, l a s  
iglesias y los tesoros de arte 
convertidos en cuarteles, la v i­
da sofocada y e l porvenir d es­
trozado.

H oy que E sp añ a es de nue­
vo e l cam po de b atalla  entre 
el pasado y el porvenir, hoy 
que en e lla  luchan a muerte
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Cuando todo se ha perdido— en la vorágine de la vida humana—  
siempre queda en la conciencia un remordimiento, y  en el corazón 
un latido sentimental. La maldad llora el dolor ajeno que produce, 
y el perverso arrepentido merece la consideración de sus semejan^ 
tes, al mismo tiempo que el perdón. Esos seres débiles— mujeres y  
niños— tuvieron siempre acogida amable en la lucha de los hom= 
bres. La caballerosidad fué, en todos los tiempos, condición de 
hombres.

Sólo son víctimas— propicias por indefensas— las madres y los 
hombres del mañana, cuando unos seres monstruosos, carentes de 
todos sentimientos, se unen al fasció, hidra de la humanidad.

u n a  n e c e s id a d  or^ani^,
d e eva cu a ció i

Ino

s e r v ic io s
N o hay duda que la evacúa^ 

ción de mujeres, niños y  ancia^ 
nos de la población civil de la 
capital de la República es una 
necesidad. N o  hay duda.

Pero también es una necesidad 
el organizar los servicios de apo= 
sentamiento, manutención, etcé= 
tera, de todos aquellos camaradas 
que, por no encontrarse enrola^ 
dos o prestando servicios sanita= 
rios, prestan otros tan necesarios 
en la retaguardia, y  a los cuales 
por tanto no se les puede privar 
de lo más indispensable para su

dos principios opuestos: c l fa s -  
fism o y la  libertad, hoy que 
nuestra E spaña es nuevam ente 
e l corazón de la hum anidad, 
es más E spaña que nunca. C o ­
mo nunca también sentimos 
que su sangre es nuestra san ­
gre y  su  len gu aje  es e l nues­
tro ; su  historia es la  historia 
de nuestra existencia, y repu­
diamos a  los que, en  nuestro 
propio país, desde la tribuna, 
la  prensa o los cargos p ú bli­
cos, se sumain a  las hordas 
de la  L egión  E xtran jera . Por 
eso estam os contra el fa scis­
mo internacional, que alim enta 
a la rebelión antiespañola, y 
nos colocam os junto a los que 
desde cualquier país u o rga n i­
zación, extienden su brazo p a­
ra apoyar a l pueblo español. 
P o r eso nosotros, intelectuales, 
de Chile, reunimos nuestras 
distintas voces, nuestras varias 
opiniones y nuestra acción d is­
persa, para colocam os de p a r­
te de la  E spaña siem pre jo ­
ven, que una vez más renace, 
y que exaltada, h erida y e n ­
sangrentada, e s c r i b e  nuevas 
páginas para la  historia del 
progreso. Por eso, im pedidos 
m aterialm ente de surharnos a  
sus heroicas M ilicias de la l i ­
bertad, ofrecem os nuestra voz, 
le ofrecem os nuestros corazo­
nes y recogem os piara Chile 
su  ejem plo fecundo.

A u g u s t o  D ^ H a lm a r ,  V ic e n te  

M u id o b r o ,  D a v i d  C r u z  O c a m ­

p o ,  P a b l o  d e  R o k a ,  R i c a r d o  

L a i c h a m ,  M a r i a n o  L a t o r re ,  

L u i s  A lb e r t o  S á n c h e z ,  V íc t o r  

D o m i n g o  S i l v a ,  J a n u a r io  E s ­

p in o s a ,  C a r l o s  P r é n d e z  S a ld ía s ,  

J u a n  E m a r ,  M a r t a  B ru n e t ,  A n í ­

b a l  B a s c u ñ á n ,  H e r n á n  G a z m u -  

ri, L o r e n z o  D o m ín g u e z ,  H e r ­

n á n  d e l  S o la r ,  A n g e l  C r u c h a -  

g a ,  M a n u e l  E d u a r d o  H ü b n e r ,  

B o r i s  O r j ik h s ,  M a r t a  V e r  g a r a , ' 

J o r g e  C a b a l le r o ,  C a r l o s  S e -  

p ú lv e d a  L e y t o n ,  E u g e n io  O r r e -  

g o  V ic u ñ a ,  R o s a m e l  d e l  V a lle ,  

'V J in e it  d e  R o k h a ,  L a u r a  R o d ig ,  

G e r a r d o  S e g u e l i  S i g u e n  n u m e ­

r o s a s  f irm a s .

sustento. Nos consta que la Con= 
sejería de Evacuación dispone de 
locales, los cuales se pueden des= 
tinar a albergues colectivos, a los 
cuales, como es consiguiente, se 
les puede y  debe dotar de gran= 
des comedores, lavaderos, etc., y  
en los que por una cuota módi= 
ca puedan subvenir a sus necesi= 
dades, ya que en cumplimiento 
de lo dispuesto por la Junta De= 
legada de Defensa de Madrid se 
han visto precisados a separarse 
de sus compañeras e hijos.

Otro aspecto de la evacuación 
y  del cual queremos ocuparnos 
en este artículo, es el que se re= 
laciona con la evacuación forzosa 
de los pensionistas. ¿ Se ha teni= 
do en cuenta la cuantía de los 
haberes que perciben, los afecta^ 
dos por esta disposición? Por= 
que si todo aquel que por disfru= 
tar de unos haberes tiene la obli= 
gación de sufragarse los gastos 
de transporte, manutención y 
alojamiento, a nosotros se nos 
ocurre preguntar: ¿E s posible 
que una pensionista que percibe 
sesenta pesetas mensuales pueda 
cumplir la disposición última= 
mente dictada? A  esto se nos 
contestará que de la misma ma= 
ñera que aquí puede viv ir (vege= 
tar, diríamos nosotros), lo mis= 
mo lo podrá hacer en el sitio a

que se evacúe. A  esto no» 
decimos lo siguiente, y sin 
a equivocarnos, que la casi 
lidad de los pensionistas 
al amparo de sus familíari 
por lo tanto al faltarles éstos] 
verse privados de la ayudaj 
cial, éstos, como es lógico, 
podrán subsistir. N o dud; 
por tanto, que este problema] 
se avecina ya esté resuelto pî 
Consejería de Evacuación,;

En la  
i ación es 

imenazó 
diante de 
cada uno

Varios y  diversos aspectos  ̂yiy,r §u
ne la organización en lo « to s , su (
evacuación forzosa se rfL ilusiones
pero no creemos que es g
en estos momentos el entrlr^jgjjg p
analizar, pero sí queremos llfde la auto
al ánimo de los que se eat^ Pero <
tran al frente del organismíP^yj®!®^
cargado de la evacuación°  progreso
la manera de que el connictobioji f̂g gg
se trata de evitar al desconwación y :
nar Madrid, no adquieri^unicipit
aquellas provincias a que

destinados caracteres de Apositarl
dia, organícese bien el aposSuerpo de
miento de los que marchan. |
ocúpense de los que quedn
de esta manera no hay dudil
la Consejería de Evacuacióipijgj

brá realizado una gran obrijitorgado
r e t a g u a r d ia ,  q u e  m ereceriS Eyidei

aplauso de todos; por hoí^'^®‘^se

creemos que haya nadie queí? después d

¿ P o d r  
bente, la  

negaro  
¿ P o d r

da juntar sus manos.

ULT IMA
INTERNACIONAl

Comenta el «Boersen Courrier» y  casi toda la prensa 
sa de Berlín el reciente Tratado comercial austro=aleraán, jj|r ' 
gran regocijo, prometiéndose la eterna panacea de una ecofl* 
mía encaminada a producir la felicidad del comercio de las d* 
naciones. En el fondo, Berlín ha firmado el acuerdo para 
incrementar su propaganda «n a z i» en la República federal í 
triaca y encauzar el «Auschulss» por unos acertados cafflíB® 
que los hasta hoy empleados, y  que pudiera ser un escollo 
para la nave zozobrante de Ginebra.

Igualmente comentan en París los periódicos el Tratad ~
anglo=italiano recientemente firmado, y muy favorableiD®'’’̂
por cierto, para la definitiva instauración de una política 
tructiva europea, que falta va haciendo para todos.

Dicho Tratado establece primordialmente una serie deí®̂  
cesiones— a posteriori— , en cabeza de las cuales y  como pf** 
cipio de ulteriores benevolencias por parte de Inglaterra 
la espinosa cuestión de la Somalia, que de hecho ha queá*': 
favorablemente zanjada para los dos países, gracias a la ii’®* 
nanimidad y  buena comprensión del Gobierno inglés y  la 
ducta, esta vez dicho sea de paso, bastante sensata del 
no de Roma, con respecto al Mediterráneo.

Este Tratado anglo4taliano ha sido consecuencia del 
hoy ignorado oficialmente por las Cancillerías, y  del 
prensa y  radios internacionales se ocuparon someramente i J 
refiero al pacto búlgaro=yugoeslavo sobre los Balkanes: 
do bilateral más que protocolario, y  que prácticamente 
por un largo período uno de los más peligrosos escollos a evi' 
en el encrespado mar de la política europea.

Sin embargo, es de esperar que la conducta de Musso’* 
reduzca a menos activas las consecuencias del Tratado aus* 
alemán, en contraposición a lo que pudiera ganar su 
en el Breñero y en el Lombardo=Veneto, sin contar con 
paz se consolide cada vez más paulatinamente entre los h® j 
bres de buena voluntad.
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